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Primero, hay algunas cosas generales que debemos aclarar acerca del uso de la palabra “todo”. 
En su uso normal esta palabra tiene dos significados. La palabra puede significar “el número 
total de un grupo” o “los de cada tipo o clase”. Yo afirmo que en las Escrituras, solamente una 
de cada diez ejemplos en que la palabra aparece, significa “el número total de un grupo”. El 
uso  más  común  es  para  significar  “los  de  cada  tipo  o  clase”  por  ejemplo:  Lucas  11:42 
“diezmáis toda hortaliza” Esto ha sido traducido correctamente en algunas versiones como 
“toda clase de hortaliza”. 

Juan 12:32 “a todos traeré a mí mismo” Obviamente la raza humana entera no es traída a 
Cristo. “Todos” en este texto sólo puede significar, “hombres de cada tipo o clase”. 

Hechos 2:17 “Derramaré mi Espíritu sobre toda carne” Resulta obvio que el Espíritu Santo no 
es derramado sobre toda la raza humana. “Toda carne” sólo puede significar “personas de toda 
clase” y no solamente judíos. 

Hechos 10:12 “en el cual había de todos los animales” todos los animales, sólo puede significar 
“animales de toda clase”. 

De estos ejemplos (podríamos citar muchos otros) podemos sacar tres conclusiones: 

1. La palabra “todos” a menudo significa “algunos de cada clase”. 

2. La palabra “todos” puede significar “cada uno de una clase en particular”.  En Romanos 5:18 
“todos los hombres” evidentemente se refiere a “todos los hombres justificados” o “todos los 
creyentes”. 

3.  Cuando el  Antiguo Testamento profetiza que “todas  las  naciones”  serán convertidas,  el 
Nuevo Testamento enseña que eso significa, “los elegidos de Dios de todas las naciones”. 

Después de estas observaciones generales, a continuación explicaré varios pasajes particulares 
de la Escritura, los cuales son frecuentemente usados por aquellos que desean argumentar que 
Cristo murió por toda la raza humana. 

Por ejemplo, el más citado de estos pasajes es 1 Tim.2:4-6, de este pasaje es argumentado 
que: 

Si Dios quiere que todos los hombres sean salvados, entonces Cristo debió morir por todos los 
hombres. Pero, lo que aquí se dice es que Dios quiere que todos los hombres sean salvados, 
por lo tanto Cristo debió haber muerto por todos los hombres. 

Aquí nos encontramos con esta palabra ambigua “todos”. Si la palabra significa “hombres de 
cada clase” entonces, admitimos que el argumento es correcto. Pero si la palabra significa 
“toda la raza humana”, entonces negamos que Dios quiera que toda la raza humana sea salva. 

La voluntad de Dios debe ser entendida en dos maneras: 

1. Hay su propósito para nosotros: lo que El quiere que los hombres hagan. 
2. Hay el propósito suyo - lo que El hará. 

Ahora,  si  interpretamos este  versículo  para  significar  lo  que  Dios quiere  que  los  hombres 
hagan, 
entonces el apóstol está diciendo, que Dios quiere que toda la raza humana use los medios 
correctos para llegar a la salvación. Pero una proporción enorme de la raza humana ha vivido y 
ha muerto  sin ningún conocimiento de esto.  La Providencia  Divina no ha hecho llegar  los 
medios de gracia a ellos. Entonces “todos los hombres” puede significar en el mejor de los 



casos “todos los hombres que han escuchado el evangelio”. No es posible que signifique toda la 
raza humana. 

Por otra parte, si interpretamos la voluntad de Dios aquí, como aquello que El se ha propuesto 
hacer, entonces tenemos que decir que esto tiene que ser llevado a cabo. Dios hace todo lo 
que quiere (Sal.115:3). Si “todos los hombres” significa toda la raza humana, entonces todos 
serán salvos. (Si no, entonces Dios ha fracasado en su propósito). 

Interpretamos la voluntad de Dios aquí, como “aquello que El ha propuesto hacer” y por lo 
tanto algo que tiene que ser realizado. Entonces preguntamos: ¿Qué significado puede tener 
“todos los hombres”?, puesto que está claro que no todos los hombres son salvos. Al decir  
“todos los hombres” Pablo se refiere a todas las clases de hombres que viven en estos días de 
la  predicación  del  evangelio.  Los  medios  de  gracia  y  los  límites  de  la  Iglesia  se  están 
extendiendo a todas partes del mundo. Por lo tanto oramos por todas las clases de personas 
(Vea versículos 1 y 2 “por los reyes y todos los que están en eminencia”) porque ahora el 
Señor salvará a toda clase de personas y no solamente a los judíos. 

Nótese que aquí se dicen dos cosas: 
1. Que Dios quiere que algunos de todas las clases de hombres sean salvos y que vengan al 
conocimiento de la verdad. 
2. De las siguientes Escrituras queda claro que no es la voluntad de Dios que toda la raza 
humana  venga  al  conocimiento  de  la  verdad:  Sal.147:19-20,  Mat.11:25-26,  Hech.14:16, 
Col.1:26 y Hech.17:30. 

Por todas estas razones, negamos que “todos los hombres” en este texto signifique toda la 
raza humana. Solo puede significar que algunos hombres de todas clases, son redimidos por 
Cristo (Vea el versículo 6). Y esto concuerda con lo que es declarado en Apocalipsis 5:9 “nos 
has redimido para Dios con tu sangre, de todo linaje y lengua y pueblo y nación”. 

Ahora llegamos a otra Escritura  que es citada frecuentemente para  apoyar  una redención 
universal: 2 Pedro 3:9. De este versículo se dice: 

1. Que Dios no quiere que ninguno perezca. 
2. Que Dios quiere que todos procedan al arrepentimiento. 
3. Puesto que es sólo por la muerte de Cristo que los hombres llegan a arrepentirse, entonces 
Cristo debió haber muerto por todos. 

No necesitamos hacer uso de muchas palabras para contestar esto. El apóstol está hablando 
aquí  de “nosotros”.  ¿A quién se refiere  la  palabra “nosotros”?  Del  contexto de la  epístola 
contestamos que son: 
 
1. Los que reciben las preciosas y grandísimas promesas; Cap.1:4. 
2. Los que son llamados “carísimos”; Cap.3:1. 
3. Los que son distinguidos de los burladores; Cap.3:3 
4. Los que son llamados en su primera epístola “elegidos”; Cap.1:2. 
5. Los que son llamados en su primera epístola “pueblo adquirido”; Cap.2:9 

Argumentar  simultáneamente  que  el  Señor  no  quiere  que  ninguno  de  los  de  esta  clase 
perezca, y que por lo tanto quiere que cada hombre se arrepienta, resulta una incongruencia. 
Este versículo significa claramente que Dios no quiere que ninguno de sus elegidos perezca. 
La próxima Escritura que examinaremos es Hebreos 2:9. Aquí se dice que Cristo “gustó la 
muerte por todos”. En el contexto se indica a quien se refiere la palabra “todos”, es decir son: 

1. “Muchos hijos” (2:10). 
2. “Los santificados” (2:11). 
3. “Sus hermanos” (2:11). 
4. “Los hijos que Dios le dio” (2:13). 
5. “Los que son librados” (2:15). 



Es  por  cada  uno  de  éstos  que  Cristo  gustó  la  muerte.  Puesto  que  ninguna  de  estas 
descripciones tiene aplicación a  los  que permanecen en la  incredulidad,  “todos”  no puede 
significar toda la raza 
humana. 

2 Cor.5:14-15 Este texto es interpretado por algunos significando que Cristo murió por todos 
los que estaban muertos. Pero el apóstol simplemente dice que todos aquellos por quienes 
Cristo murió, 
estaban muertos y ahora viven en El. Los creyentes, y solo ellos, son quienes están en su 
mente en este pasaje. El texto dice que Cristo murió y resucitó por ellos. 

Cuando el apóstol se refiere a los que “estaban muertos” no se refiere a la muerte espiritual  
que por naturaleza es la condición de todos los hombres. La intención del apóstol es enseñar 
que todos por quienes Cristo murió, están ahora muertos al pecado y vivos para Dios. (Vea 
Rom.6:6-11). 

No hay nada aquí acerca de la redención universal, sino más enseñanza acerca de como la 
muerte de Cristo resulta en que personas específicas viven una vida santa. 

1 Cor.15:22 Este versículo no puede ser usado para comprobar que Cristo murió por todos los 
hombres Esto queda evidente por el hecho de que Pablo dice en el versículo 23 que los “todos” 
que serán vi vificados son los que “pertenecen a Cristo en su venida” y en el versículo 20 que 
son aquellos de los que Cristo es “las primicias”. Ciertamente esto no se refiere a todos los 
hombres. El apóstol habla aquí de los creyentes, los cuales todos murieron en Cristo y en El 
serán vivificados. 

Romanos 5:18 Este versículo ha sido muy usado por algunos para apoyar la idea de que la 
muerte de Cristo trae vida a todos los hombres Podemos contestar en breve, que “todos los 
hombres” en la segunda mitad del versículo sólo puede significar, aquellos a quienes el don 
gratuito llega realmente 
a pertenecerles. Estos son descritos en el versículo 17 como los que “reciben la abundancia de 
la gracia, el don de la justicia, los que reinarán en vida por Jesucristo”; en el versículo 19 se 
describen como los que son “constituidos justos”. 

No  se  puede  decir  nada  de  esto  sobre  la  totalidad  de  la  raza  humana.  Puesto  que  este 
versículo es citado tanto por los oponentes, estudiaremos el pasaje en forma más detallada. El 
versículo 14 dice que entre Cristo y Adán existe una similitud. Algunas cosas que Cristo hizo 
son parecidas a otras que Adán hizo. (Sin embargo, Pablo indica que hay muchas diferencias 
entre Adán y Cristo, vea los versículos 15,16 y 17. De esto podemos ver, que no debemos ir 
demasiado lejos en la comparación de ambos). La comparación hecha aquí, concierne a la 
manera en que las acciones de Adán afectaron a otros; y así también las acciones de Cristo 
afectaron a  otros.  No  se afirma que “todos”  los  que  fueron afectados  por  Adán sean las 
mismas personas, que “todos” los que son afectados por Cristo. 

Esto es evidente por lo siguiente: 

1. Las Escrituras hablan de Cristo como la simiente de la mujer (Gen.3:15). Por consiguiente, 
no puede ser el representante de la simiente de la serpiente. En otras palabras, Cristo no 
puede representar a todos los descendientes de Adán. 
2. En Juan 17:9 Cristo mismo indica que El no es el representante de todos los hombres que 
descienden de Adán. 
3. En Hebreos 7:22 Cristo es llamado el representante de los que están bajo el nuevo pacto.  
Este nuevo pacto no es hecho con toda la simiente de Adán. 
4. De Isaías 53:5-6 está claro que Cristo sufrió en sustitución de otros. Las Escrituras enseñan 
que hay quienes sufrirán ellos mismos. Por lo tanto Cristo no es el representante de toda la 
raza adámica. 
5. Cristo no puede representar a ninguno en vano. Pero si El es el representante de todos, 
entonces su obra para los que son malditos, es en vano. 
6. Si Dios está satisfecho con lo que su Hijo hizo, entonces tiene que estar satisfecho con todos 



aquellos por quienes el Hijo actuó. Pero Dios no está satisfecho con todos los hombres y por lo  
tanto Cristo no pudo haber sido el representante de todos. 
7. Que Cristo no pudo haber representado a todos los hombres como Adán lo hizo, es evidente 
por las siguientes Escrituras: Mat.20:28, Juan 10:15 y 17:9, Hech.20:28 y Rom.8:33 


